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2. El clima en Castilla y 
León: pasado, presente y 

proyecciones futuras 
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2.1. Síntesis de la evolución del clima en Castilla 
y León desde el final del último período glacial 

(Holoceno)

Las series de mediciones sistemáticas y equi-
parables de temperatura existen solamente 
a partir de mediados del siglo XIX para 

algunas estaciones meteorológicas en el mundo. 
En el caso del territorio español, el desarrollo de la 
red extendida de estaciones de la actual Agencia 
Estatal de Meteorología (AEMET) se inició incluso 
casi otro siglo más tarde, sobre 1950. Sin embargo, 
se pueden reconstruir las series de temperaturas 
anteriores a 1950 a partir de datos correlacionados, 
como por ejemplo dendroclimatológicos (analizan-
do las series de anillos de árbol), testigos de hielo, 
series de extensión glaciar, etc. A una escala mayor, 
la propia composición y distribución de registros 
paleobotánicos (palinológicos, antracológicos, etc.) 
permiten deducir el clima regional predominante de 
otras épocas.  

Citando el informe de evaluación de cambio climá-
tico regional recogido en Clima en España: Pasado, 
presente y futuro, de la red temática CLIVAR-España 
(PÉREZ & BOSCOLO, 2010), “el sistema climático 
puede reorganizarse de una manera muy significa-
tiva a escala de generaciones humanas. En general, 
las reconstrucciones disponibles demuestran que el 
clima peninsular ha estado condicionado particular-
mente por la dinámica climática del Atlántico Norte 
[…]. Sin embargo, cabe resaltar que algunos patrones 
de cambio, particularmente durante el Holoceno, 
parecen estar ligados con la evolución climática del 
Norte de África, lo que sugiere una influencia también 
de los procesos de latitudes medias y bajas contro-
lados por la dinámica de los trópicos. Los cambios 
en el balance precipitación-evaporación han sido muy 
significativos incluso en el Holoceno”.

Aunque también se ha correlacionado la variabi-
lidad climática de los últimos milenios con cambios 
en la actividad solar, con condiciones de máxima 
aridez coincidentes con etapas de máxima actividad 
solar (Anomalía Climática Medieval, años 550-1300) 
y condiciones de mayor humedad en períodos de 
menor actividad solar (Pequeña Edad del Hielo, años 
1300-1850) o con la actividad volcánica (PÉREZ & 

BOSCOLO, 2010), al menos para los últimos dos 
milenios, las variaciones del clima en la península 
ibérica pueden sintetizarse mediante el estudio de 
los modos climáticos o teleconexiones, que vinculan 
los estados de la atmósfera entre zonas alejadas, 
en este caso sobre la Península con el complejo del 
Atlántico Norte.

El más marcado para nuestro clima peninsular es 
la Oscilación del Atlántico Norte (NAO, por sus siglas 
en inglés), un fenómeno climático expresado como 
la diferencia de presión atmosférica entre Islandia 
y Azores (diferencia norte-sur) que está relacio-
nado con la estabilidad del anticiclón de las Azores, 
influyendo en la latitud de entrada de la Corriente 
de Chorro (jet stream) y de las borrascas atlánticas 
sobre Europa (más meridional por encima de la 
Península, o más septentrional en latitudes incluso 
británicas). Otros modos climáticos también rele-
vantes para la Península son el Eastern Atlantic (EA) 
y Scandinavian (SCAND) y las interacciones entre 
ellos (SÁNCHEZ et al., 2017). 

El Holoceno empezó hace casi doce mil años, des-
pués de que el Pleistoceno terminase con su último 
episodio frío, el Dryas Reciente (10650-9750 a.e.c. ; 
figura 1), un abrupto enfriamiento de varios grados 
en el hemisferio norte, posiblemente causado por un 
colapso temporal de la circulación termohalina del 
Atlántico Norte (que incluye la Corriente del Golfo) a 
su vez debido a un desagüe repentino de los grandes 
lagos formados por el deshielo en Norteamérica, el 
complejo del llamado Lago Agassiz (SEIDL, 2004). 
Para el interior de la península ibérica, los efectos 
del Dryas Reciente se tradujeron en un aumento tem-
poral de la aridez (PÉREZ & BOSCOLO, 2010).

En general, dentro del horizonte de los últimos 
cien mil años, el periodo del Holoceno ha sido un 
episodio anómalo por su relativa estabilidad cli-
mática en comparación con cualquier otro período 
anterior. El primer periodo dentro del Holoceno sería 
el Preboreal (9700-8300 a.e.c.) con una expansión 
postglacial de los bosques hacia el norte, entrando 
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Figura 1. Episodios climáticos desde el Dryas reciente al final del Pleistoceno, dando paso al Holoceno, hasta la 
actualidad. Elaboración propia.

primero las especies de taiga que sustituirían la es-
tepa boreal (tundra) del Pleistoceno, seguidas en el 
Boreal (8300-7600 a.e.c.) por una gama más amplia 
de frondosas de climas templados, bajo un rango de 
temperaturas muy similar al actual. Hay autores que 
delimitan el período Boreal hasta 6200 a.e.c. cuando 
tuvo lugar otro episodio de enfriamiento abrupto, 
conocido como 8.2 ka event, de menor alcance y 
duración que el Dryas Reciente, con un descenso de 
las temperaturas de unos 2 °C, que volvió a producir 
un aumento de aridez en el interior de la Península 
(SEIDL, 2004). 

El siguiente período, el Atlántico (hasta 3700 
a.e.c.), es llamado también Óptimo Climático del 
Holoceno por haber sido incluso más caluroso y 
más húmedo que el clima actual, antes de que en el 
periodo Subboreal (3700-450 a.e.c.) hubiera otros 
episodios de aridificación del clima, entre los que 
cabe citar para la península el 4.2 ka aridity event 
(2250-1850 a.e.c.) que daría fin al último episodio 
del Sáhara verde. Se puede conocer el paisaje de 
aquella época a través de los yacimientos, por 
ejemplo, en el Castro de la Peña del Moro (Navas de 
Oro, Segovia), donde se ha constatado desde 1700 
a.e.c. pocos cambios en el paisaje pinariego de la 
comarca de Coca, cuando ya estaba dominado por 
el pino negral con algo de pino piñonero, y muy baja 
representación de encina, robles marcescentes u 
otras frondosas. 

Con un clima gradualmente menos árido, el primer 
milenio a.e.c. vio un cambio a un uso agrícola más 
intensivo del territorio. También están documen-
tados cambios florísticos correlacionados con 
otro cambio climático abrupto, conocido como 2.8 
ka event (850-760 a.e.c.), detectables en los yaci-
mientos tanto palinológicos como arqueológicos 
de Meseta Norte y Sistema Central (MARTÍN et al, 
2019).

El actual período Subatlántico se iniciaría sobre 
450 a.e.c. con el llamado Óptimo Climático Romano, 
una fase de clima favorable con un intervalo más 
húmedo que duró hasta 220 a.e.c., seguido de un 
intervalo más en la época imperial romana entre 200 
a.e.c. y 120 e.c. y otro período húmedo final entre 
los años 150 y 350 e.c. para la península, este último 
se considera el período más húmedo de los últimos 
3.500 años. Como se ha indicado anteriormente, la 
Anomalía Climática Medieval u Óptimo Climático 
Medieval (aproximadamente 550-1300 e.c.) tenía un 
clima de la península ibérica que se caracterizó por 
condiciones cálidas y sobre todo áridas, a su vez se-
guida por la Pequeña Edad del Hielo que duró hasta 
mediados del siglo XIX, un período climáticamente 
inestable a escala europea, y con predominio de con-
diciones frías y húmedas y un incremento de eventos 
extremos (AEMET & CLIVA España, 2019). 
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2.2. El clima actual en Castilla y León

Es un hecho indiscutible que el sistema 
climático global se está calentando, en gran 
medida debido al aumento de gases de 

efecto invernadero que se encuentran en la atmós-
fera como consecuencia de las actividades huma-
nas, como se ha reportado ya en los informes de 
evaluación AR5 (IPCC, 2014) y AR6 (IPCC, 2022a). 
Los datos observacionales, disponibles sobre todo a 
partir de la década de los 1950, nos ilustran cambios 
importantísimos tales como la subida de la tem-
peratura media global. Según el Quinto Informe de 
Evaluación (AR5) del Panel Intergubernamental de 
Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), 
(IPCC, 2014), el incremento se estima en unos 0,78 
°C desde el período de referencia preindustrial 1850-
1900 hasta el período 2003-2012. El Sexto Informe 
de Evaluación (AR6) del IPCC (IPCC, 2022a) señala 
que el aumento de temperatura para el período 2011-
2020 se situó incluso por encima de 1 °C respecto 
al clima preindustrial: la última década fue la más 
cálida desde que existen registros de temperatu-
ra. El mismo informe indica que en el año 2020, la 
temperatura media global en superficie fue 1,2 °C 
por encima de esta referencia preindustrial, siendo 
ese año uno de los tres más cálidos a escala global 
desde que hay registros, tras el máximo alcanzado 
en 2016 (IPCC, 2022a). 

El AR6 también constata que el cambio climático 
tiene alcance global, afectando a todas las regiones 
de la tierra y al sistema climático en su conjunto, y 
que además se está intensificando y acelerando. 
Aumentan fenómenos extremos que indican una 
pérdida de estabilidad del sistema: olas de calor, 
sequías e inundaciones, entre otros. Muchos de los 
cambios ya observados no han tenido precedente 
en miles, si no cientos de miles de años, y muchos 
procesos desencadenados, como es el aumento 
del nivel de mar, serán irreversibles para siglos o 
incluso milenios. De hecho, el cambio climático ya 
ha provocado cambios detectables en el ciclo global 
del agua desde mediados del siglo XX que se prevé 
incrementarán sustancialmente a escala global y 

regional (IPCC, 2022a). Las precipitaciones terres-
tres globales han aumentado desde 1950 y el vapor 
de agua atmosférico en la troposfera ha aumentado 
desde 1980. La variabilidad del ciclo del agua y los 
episodios extremos relacionados están aumentando 
en la mayoría de las regiones del mundo. Aunque 
persisten grandes incertidumbres en este aspecto 
debido a los datos utilizados y su homogenización, 
diversos estudios coinciden en estas tendencias 
(DAI, 2013; GIORGI & LIONELLO, 2008; ROBINSON et 
al., 2021; SHEFFIELD et al., 2012; VAN DER SCHRIER 
et al., 2013).

En el caso de la España peninsular, los es-
tudios realizados para el período 1961-2018 
(BLADÉ & CASTRO-DÍEZ, 2010; BRUNET et al., 
2007; GONZÁLEZ-HIDALGO et al., 2016; VICENTE-
SERRANO et al., 2017) destacan también variaciones 
de temperatura a medio plazo:  durante los primeros 
años de la década de los 60 se observan valores me-
dios anuales cercanos al promedio del periodo 1981-
2010, un descenso térmico rápido desde finales 
de los años sesenta hasta los primeros setenta y a 
partir del 1972 otro ascenso térmico que persiste 
durante los setenta y ochenta, para volver a bajar a 
principios de la década de los 1990, coincidiendo 
con la erupción del volcán Pinatubo en 1991, al que 
se atribuye un descenso de la temperatura global su-
perficial de hasta 0,5 °C (PARKER et al., 1996). Entre 
1994 y 2013, las temperaturas medias anuales se 
mantenían estables, y es sólo a partir de 2014 que 
vuelven a aumentar, indicando una posible acelera-
ción del calentamiento global. También comparando 
los valores medios para la España peninsular entre 
períodos de referencia meteorológica de 30 años, 
se observa un aumento progresivo entre el período 
1961-1990 y el 1991-2020, incrementándose en 0,6 
°C en el valor anual promedio, siendo más destacado 
el aumento en las estaciones de primavera y verano 
(AEMET s.f. a). En la figura 2 se pueden apreciar las 
anomalías de las temperaturas medias anuales y 
estacionales respecto al período 1981-2010 para la 
España peninsular y balear.
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Figura 2. Anomalías de la temperatura media anual (arriba) y estacional (abajo) 
respecto el período 1981-2010 para la España peninsular, Baleares, Ceuta y Melilla 
(AEMET, s.f. a).

En España se observa una tendencia creciente en 
el número de olas de calor, destacable en los últimos 
cinco años por el número de episodios extremos, 
su duración y el número de provincias afectadas 
(AEMET, s.f. c), confirmando las predicciones del 
Quinto Informe de Evaluación del IPCC (IPCC, 2014)  
de un aumento en frecuencia e intensidad de calor 
en el sur de Europa.

En relación con las variaciones de las precipita-
ciones, se presenta en la figura 3 la precipitación 
anual en la España peninsular y las precipitaciones 
estacionales (AEMET, s.f. b).  Como se puede 

observar no hay una tendencia clara en la 
variación de la precipitación anual a lo largo del 
periodo 1961-2018. Lo que sí parece relevante es 
que en la segunda mitad de este periodo apa-
recen varios años (1996, 2005 y 2017) en los que 
la precipitación es claramente muy baja. En la 
evolución de la precipitación estacional no es tan 
claro este comportamiento y no permite resaltar 
tendencias claras. No obstante, sí se aprecian 
los periodos de sequías que se deben estudiar 
dependiendo de su tipología, el periodo temporal 
y el territorio (AEMET, s.f. b).



En el ámbito de la comunidad de Castilla y León, 
la variación de temperaturas sigue una tendencia 
similar al conjunto de la península. El año 2020 ha 
sido extremadamente cálido, 1 °C por encima del 
promedio de referencia 1981-2010. En la figura 4 se 

Figura 3. Precipitación anual y precipitaciones estacionales para la España 
peninsular (AEMET, s.f. b).

pueden apreciar las anomalías de las temperaturas 
medias anuales y estacionales respecto al período 
1981-2010 para Castilla y León, con un aumento de 
temperatura más acusado en primavera y verano 
(AEMET, s.f. a). 

Directrices para la adaptación de la gestión del patrimonio natural y la política forestal al cambio climático en Castilla y León  | 47  

 Adaptación al cambio climático



Figura 4. Anomalías de la temperatura media anual (arriba) y estacional (abajo) respecto el 
período 1981-2010 para la comunidad autónoma de Castilla y León (AEMET, s.f. a).
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Con el objeto de analizar la evolución del clima 
en Castilla y León se ha elaborado un mapa de toda 
la comunidad donde se muestra la variación de 
temperatura y precipitación entre el periodo al que 
denominamos previo (1960-1990) y el periodo 1991-
2000 (periodo más reciente del que se dispone de 
información espacial). Para ello, se han utilizado los 
datos del modelo ECHAM5, modelo de circulación 
general desarrollado por el propio AEMET (AEMET, 
2015). Mediante los datos de temperatura mínima 
y máxima mensual, y precipitación mensual acumu-
lada del periodo 1961-2000, se han calculado:

i. El promedio de la precipitación anual acumu-
lada para los periodos 1961-1990 y 1991-2000, 
obteniendo diferencias entre periodos de estudio 
inapreciables  

ii. La temperatura promedio anual para los 
mismos períodos, obteniendo un gradiente de 
aumento de temperatura que oscila entre los 0,3 
y los 0,7 grados centígrados para toda la comu-
nidad, aunque su efecto es menor en las zonas 
orientales de Soria y el norte de Burgos (figura 
5)



Por otro lado,  los datos disponibles de la red de 
estaciones meteorológicas del AEMET son amplios 
y bien distribuidos en Castilla y León y nos permiten 
hacer un análisis de carácter más local y preciso. En 
el presente informe se han analizado los datos de 
la red de estaciones meteorológicas de AEMET con 
datos disponibles desde 1960 a 2020 para estudiar 
los cambios entre el periodo al que denominamos 
previo (1960-1990 y el que denominamos periodo 
actual (1991-2020). Este último se ha analizado 
quinquenalmente para poder apreciar evoluciones 
progresivas del clima: 1991-1995, 1996-2000, 2001-
2005, 2006-2010, 2011-2015, 2016-2020. En total 
se han conseguido datos de 42 estaciones con la 
serie de datos de estudio completa (figura 6). A 

grandes rasgos, en dicho análisis se ha observado 
una gran variabilidad en la evolución temporal de 
la precipitación, pero sin tendencia clara a largo 
plazo. En cambio, sí se aprecia en la mayoría de las 
estaciones analizadas un aumento gradual de las 
temperaturas medias mensuales desde el periodo 
previo (1960-1990) hasta el último quinquenio 
estudiado del periodo reciente (2016-2020). Como 
ejemplo, vemos el análisis realizado con los datos 
de la estación Callejo de Ordás, en la provincia 
de León (figura 7). Debido a su extensión, la 
información obtenida para las restantes estaciones 
meteorológicas se recogen en el Anexo 1 de este 
mismo documento. 

Figura 5. Aumento de temperatura entre los períodos 1961-1990 y 1991-2000 en Castilla y León. Elaboración 
propia a partir del modelo ECHAM5 del AEMET.
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Figura 6.  Estaciones meteorológicas de la AEMET con datos completos para el periodo 1960 a 2020 en el 
ámbito de Castilla y León. Elaboración propia a partir de AEMET.

50 | Directrices para la adaptación de la gestión del patrimonio natural y la política forestal al cambio climático en Castilla y León

 Adaptación al cambio climático



Directrices para la adaptación de la gestión del patrimonio natural y la política forestal al cambio climático en Castilla y León  | 51  

 Adaptación al cambio climático



A modo de resumen del clima actual de la península ibérica, incluida Castilla y León, se puede concluir que 
ha experimentado en las últimas cinco décadas un aumento claro de temperatura y una irregularidad en las 
precipitaciones, lo que contribuye a una mayor gravedad de las sequías, sobre todo en los períodos estivales.

Figura 7. Análisis realizado por cada estación: evolución de la precipitación total mensual y la temperatura media 
mensual en el periodo previo (1960-1990) y en los periodos quinquenales desde 1991 hasta 2020 (1991-1995, 
1996-2000, 2001-2005, 2006-2010, 2011-2015, 2016-2020). Climodiagramas de los periodos citados. Estación de 
ejemplo: Callejo de Ordás (León).
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Figura 8. Anomalías de la temperatura media anual en superficie en la España peninsular 
respecto al período de referencia 1971-2000, y datos históricos de los modelos climáticos y sus 
proyecciones para RCP 8.5 (escenario de altas emisiones) y RCP 4.5 (emisiones intermedias) 
para la serie temporal 1850-2100 (AEMET, s.f. c)
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2.3. Previsiones del climA futuro

Entre los futuros escenarios de concentración 
de gases de efecto invernadero formaliza-
dos como Trayectorias de Concentración 

Representativas (RCP por sus siglas en inglés), se 
suele considerar el escenario RCP 8.5 como un 
escenario drástico que parte de altas emisiones sin 
medidas de contención, y el RCP 4.5 como algo más 
optimista, con un nivel de emisiones intermedio, 
mientras que el RCP 2.6 con una reducción inme-
diata de las emisiones antrópicas, será ya cada vez 
más difícil de alcanzar. 

La herramienta IPCC WGI Interactive Atlas (IPCC, 
2022b) recoge de forma detallada los análisis y 
predicciones regionalizadas para las diferentes 
zonas de la Tierra (quedando a estos efectos toda 
la península englobada en la Región Mediterránea), 
permitiendo visualizar las predicciones para 

diferentes variables climáticas, escenarios y pe-
ríodos de referencia, anual o por estaciones del año. 
Los modelos predicen con bastante coincidencia 
para la mitad norte de la península bajo el RCP4.5 
aumentos sobre el valor preindustrial de 2-3 °C para 
la temperatura media anual y temperatura máxima 
hasta el período 2041-2060, pero más cerca de 3 y 
de 3-4 °C respectivamente bajo el RCP8.5 (figura 8). 
En cambio, las predicciones para la precipitación 
no cuentan con esta homogeneidad entre modelos, 
ya que dependerán de muchos sistemas complejos 
y de mayor incertidumbre, como son la circulación 
termohalina oceánica (DIMA et al., 2021), las citadas 
teleconexiones, y con ellas la posición latitudinal de 
la corriente en chorro, cuya gran influencia sobre el 
clima peninsular hemos visto en el repaso de climas 
pasados. 



En esta línea, la AEMET ofrece entre sus servicios 
unas proyecciones climáticas regionalizadas para el 
siglo XXI (AEMET, s.f. b, d), basadas en datos pro-
pios, del IPCC y generados en el marco del proyecto 
ENSEMBLES, que apuntan en la misma dirección 
que las tendencias dadas por el IPCC. Mientras que 
el calentamiento parece avanzar más, la disminución 
de las precipitaciones es menos clara.

El informe España 2050: Fundamentos y pro-
puestas para una Estrategia Nacional de Largo 
Plazo (ONPEGE, 2021) asume que en 2050 las 

temperaturas medias aumentarán, sobre todo en el 
interior peninsular y la costa mediterránea. España 
va a tener, en general, un clima mucho más cálido, 
seco e impredecible comparado con la situación 
histórica. Además, aumentarán los episodios de 
lluvias torrenciales. Los veranos serán más largos 
e intensos y las sequías más frecuentes y prolon-
gadas, que afectarán a un 70% más del territorio que 
en la actualidad.  
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